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••  A nuestro santísimo Padre el Papa, 
 llénalo de tus dones, Señor 

••  A los cardenales y representantes 
pontificios, 
 dales tu luz, Señor. 

••  A los arzobispos y obispos, 
 dales tus gracias, Señor 

••  A los sacerdotes párrocos 
 dales el celo de tu gloria, 
Señor, 

••  A los sacerdotes vicarios, 
 guíalos, Señor 

••  A los sacerdotes directores del 
Seminario, 
 ilumínalos, Señor 

••  A los sacerdotes religiosos, 
 perfecciónalos, Señor 

••  A los sacerdotes diocesanos, 
 santifícalos, Señor 

••  A los sacerdotes confesores y 
directores de almas, 
 hazlos dóciles instrumentos del 
Espíritu Santo, Señor 

••  A los sacerdotes predicadores, 
 instrúyelos, Señor 

••  A los sacerdotes misioneros, 
 sostenlos, Señor 

••  A los sacerdotes asistentes de los 
movimientos católicos, 
 dirígelos en todas sus 
empresas, Señor 

••  A los sacerdotes profesores y 
directores de la juventud, 
 inflámalos en tu amor, Señor 

••  A los sacerdotes directores de los 
obreros, 
 dales amor a los pobres, Señor 

••  A los sacerdotes encargados de los 
hospitales, 
 dales caridad y abnegación, 
Señor 

 

••  A los sacerdotes enfermos, 
 sánalos, Señor 

••  A los sacerdotes ancianos, 
 sostenlos, Señor 

••  A los sacerdotes aislados, 
 acompáñalos, Señor 

••  A los sacerdotes turbados, 
 dales la paz, Señor 

••  A los sacerdotes jóvenes, 
 cuídalos, Señor 

••  A los sacerdotes perseguidos y 
calumniados, 
 defiéndelos, Señor 

••  A los sacerdotes en peligro, 
 líbralos, Señor 

••  A los sacerdotes tentados, 
 dales fortaleza, Señor 

••  A los sacerdotes agonizantes, 
 aliéntalos con tu presencia, 
Señor 

••  A los sacerdotes difuntos, 
 dales la gloria, Señor 

••  A los seminaristas y aspirantes al 
sacerdocio, 
 dales la perseverancia en su 
vocación, Señor 

••  A todos los sacerdotes, 
 transfórmalos en Ti, Señor 

••  Y que el Espíritu Santo los posea, 
 y que por ellos renueve la faz 
de la tierra. 
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 Divino Corazón de Jesús, corazón 
lleno de celo por la gloria del eterno 
Padre, te rogamos por todos los 
sacerdotes; Señor, llénalos de fe, celo y 
de amor. Amén. 
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Recibe, Padre Eterno, nuestra inmolación unida a la de tu Verbo Divino; 
queremos ser víctimas a favor de la Iglesia para que triunfe de sus enemigos y su 
reinado se extienda por todo el mundo. 

Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que pides expiaciones, víctimas y consuelo, 
aquí estamos suplicándote que nos aceptes aunque no lo merecemos. Te 
ofrecemos, Padre amadísimo, a favor de los sacerdotes y por las manos purísimas 
de María, la Sangre preciosa de Jesús, que purifica, redime y salva. 

Ella compra las gracias, paga las deudas, hace las vírgenes y conforta, regenera y 
perfecciona a los sacerdotes. 

Y tú, Espíritu Santo, que tanto amas a la Iglesia y que eres su alma y su vida, 
dígnate escuchar las súplicas que hacemos por esas almas escogidas que tanto 
amamos y respetamos. Te lo pedimos por María Inmaculada, auxilio, amparo, 
consuelo, espejo y guía de todos los sacerdotes. Amén. 
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Padre Celestial, para la mayor gloria de tu santo nombre, te ofrecemos al Verbo 
Encarnado que acabamos de recibir en su Sacramento de Amor y en quien tienes 
todas tus complacencias, y nos ofrecemos en unión con Él, por manos de María 
Inmaculada, por la santificación y  multiplicación de tus sacerdotes. 

Derrama en ellos tu Divino Espíritu, enamóralos de la Cruz y haz muy fecundo su 
apostolado. Así sea. 

Jesús, salvador de los hombres ¡sálvalos, sálvalos! 

 

 


